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			Elogios dedicados a El cielo es ahora

			“Con su tercer libro, El cielo es ahora, Cindy Lora-Renard nos saca del tiempo hacia la intemporalidad, donde podemos hallar la realidad. A fin de hacer esto, Cindy nos da un modelo de cómo mirar a lo que llamamos nuestra vida, pero que en realidad no es sino un paso intermedio hacia nuestra vida real, si aprendemos a mirarla de cierta manera espiritualmente avanzada. Ella nos enseña de manera hermosa y cautivadora qué es esa otra manera. Recomiendo encarecidamente este importante libro”.

			—Gary Renard, autor de la trilogía éxito de ventas La desaparición del universo y de Las vidas en que Jesús y Buda se conocieron. 

			“Usando la sabiduría extraída de sus profundas experiencias de vida, El cielo es ahora, de Cindy Renard, está lleno de historias poderosas, directrices y herramientas que cualquiera que esté practicando UCDM a cualquier nivel puede entender fácilmente e integrar en su vida y prácticas diarias. Este libro tocará tu corazón y despertará todavía más tu mente. Es una lectura obligada para aquellos que quieran sumergirse profundamente en sus prácticas de perdón. Me ha encantado cada una de sus páginas”.

			—Raphaelle Tamura, clarividente, sanadora y maestra espiritual; pronto publicará The Golden Collar, sobre la vida después de la muerte de un perro y el repaso de su existencia.

			“El cielo es ahora, de Cindy Lora-Renard, combina la metafísica sin concesiones de Un curso de milagros con una generosa variedad de anécdotas reconocibles y de ejemplos útiles e interesantes que nos animan amablemente a persistir en nuestra dedicación a aplicar el Verdadero Perdón. Se trata de un libro divertido y es una adicción bienvenida a la biblioteca de cualquier estudiante del Curso. La visión del Espíritu Santo atrayéndonos firmemente a volver al hogar y a la paz inalterable es evidente en cada página. Su claridad, entusiasmo y ejemplos prácticos constituyen grandes recordatorios de la guía que todos tenemos dentro de nuestra mente para atravesar e ir más allá de las resistencias temporales que parecen obstaculizar la conciencia de la presencia del amor. Como dice Cindy: ’El mundo no merece que perdamos la paz por él’. ¡Que la luz, la amistad y el humor que impregnan este libro te inspiren!”.

			—Bruce Rawles, editor de ACIMblog.com y autor de The Geometry Code: Universal Symbolic Mirrors of Natural Laws Within Us; Friendly Reminders of Inclusion to Forgive the Dreamer of Separation.

			“Contempla el mundo bajo una luz distinta. Recupera tu poder y aprende la verdad de quién eres verdaderamente liberando tu mente. Esto te llevará a la paz interna. Cindy Lora-Renard comparte su viaje de deshacer la mente-ego en este extraordinario libro basado en Un curso de milagros. Este momento es perfecto para usar estas herramientas y descubrir que El cielo es ahora”.

			—Stephanie Swengel, estudiante de Un curso de milagros desde hace mucho tiempo.

		

	
		
			Este libro está dedicado a todos mis hermanos 
y hermanas, que en realidad son Cristo. 
Es una alegría recorrer este camino con vosotros. 
Que todos despertemos del sueño con una risa amable, 
bondad y amor en nuestros corazones. 

		

	
		
			Cuando dejamos de desear, podemos empezar a vivir. 

			Cindy Lora-Renard

		

	
		
			Prólogo

			¿Te has preguntado alguna vez por qué el amor y el miedo son mutuamente excluyentes y por qué estos estados no coexisten? ¿Por qué, en un momento dado, no estamos ni en un estado de amor (nuestra herencia natural, tal como se menciona en Un curso de milagros) ni en un estado de miedo (un estado de defensa en contra de la verdad que revela nuestra herencia natural)? Entonces, sigue leyendo porque, en este libro, Cindy Lora-Renard aborda esta pregunta de manera directa. Este es un libro que los lectores, en su búsqueda de maneras de elegir el amor y abandonar el miedo, la soledad y la desconexión, verán como un compañero querido. 

			Conocí a Cindy en 2006 en un taller celebrado en Montreal, Canadá y, a medida que he llegado a conocerla mejor y a trabajar con ella en una serie de proyectos a lo largo de los años, me ha quedado muy claro que estaba en presencia de una Juana de Arco contemporánea de la espiritualidad. Una mujer amable que dice la verdad pase lo que pase, y que no hace concesiones con respecto a la verdad, por nada ni por nadie. Ciertamente, como Juana de Arco, el principal mensaje que Cindy ha dirigido al público del Curso (Un curso de milagros) a lo largo de los últimos quince años ha sido el mismo, señalando hacia eso que Juana de Arco dijo una vez: “Todas las batallas se ganan o se pierden primero en la mente”. Aquí es donde el Reino de la paz interna abre sus puertas y nos permite experimentar nuestra herencia natural. 

			Su público, a lo largo de esos años, le ha preguntado: “¿Quién es el yo que está viviendo en el mundo? ¿Cuál es mi propósito aquí? ¿En qué consiste este ‘juego’ al que llamamos vida?”. Cindy responde que el “juego” consiste en entender la premisa básica de que el mundo físico no es algo que se nos haga, sino que nosotros lo fabricamos como una proyección de la mente. El “juego” consiste en experimentar que tenemos el gran poder de elegir entre el amor y el miedo, cuando esta elección se realiza con convicción inalterable. En su libro El cielo es ahora, Cindy enseña no-dualismo puro y perdón avanzado basado en los principios de Un curso de milagros, donde se afirma: La mayor dificultad a la que te enfrentas para poder perdonar realmente es que todavía crees que tienes que perdonar lo que es verdad, no lo que es ilusorio (UCDM, L-134.3:1). Cindy entra en una exploración profunda del significado de este error repetitivo y enseña cómo corregirlo mediante ejemplos personales. En esta obra, Cindy describe las oportunidades que nos ofrece la vida para crecer, transformarnos y sanar juntos, y revela amablemente que, cuando nos curamos, no nos curamos solos. 

			El cielo es ahora comienza haciendo énfasis en que la elección a favor del amor requiere práctica diaria, compromiso y dedicación constante. Cindy llama nuestra atención sobre la incompatibilidad entre estos dos estados mentales (amor y miedo), y arroja luz sobre el ímpetu que está detrás de nuestro deseo desesperado de corregir nuestras percepciones mediante la elección del amor, lo que nos alivia del miedo. Como Hansel y Gretel en el popular cuento de los hermanos Grimm, ella nos revela las “migajas” de perdón, animándonos a permanecer en el camino que nos lleva a la paz interna y, en último término, nos lleva de vuelta a Dios, donde siempre hemos permanecido. 

			Vivimos en un mundo en cambio constante. En el tiempo en que Cindy está a punto de publicar este libro, las amenazas de la pobreza, la malnutrición, las pandemias globales, la crisis medioambiental y la guerra son algunos de los muchos retos que afronta la humanidad. ¿Cómo podemos protegernos a nosotros mismos y a nuestros seres queridos en un mundo en conflicto constante y en un perpetuo estado de miedo? Un curso de milagros afirma que “Si me defiendo he sido atacado” (UCDM, L-135). Cindy apunta hacia los mecanismos ocultos —nuestras historias personales— que mantienen al ego, con el fin de revelar el significado de este y muchos otros principios del Curso. Ella enseña que los pensamientos que imponemos sobre nuestro concepto del cuerpo, sus limitaciones y vulnerabilidad, su separación de otros cuerpos, y el dolor procedente de estas ideas, todos ellos son formas de ataque que pueden ser reemplazadas por una percepción —la mente unificada de amor— que vea el cuerpo tal como es. La autora nos lleva a tomar conciencia de la procedencia de los síntomas de un mundo espiritualmente empobrecido y de la enfermedad psicológica —que se manifiesta en síntomas corporales—. El Curso dice: “La enfermedad no es un accidente. Al igual que toda defensa, es un mecanismo demente de autoengaño” (UCDM, L-136.2:1-2). 

			Cindy explora y explica muchas declaraciones como esta para dar al lector una nueva manera de percibir las situaciones, a las personas y los eventos, y para entender cómo podemos usar las lecciones difíciles de la vida, como las heridas corporales y la enfermedad, para sanar y despertar de las identidades autoimpuestas que predican dolor y sufrimiento. Nos revela que no tenemos que esperar al cielo, porque es un estado mental que podemos elegir en cualquier momento. 

			Este libro es fácil de leer, pero muy profundo. Cindy usa ejemplos personales de su propio miedo y ansiedad, diciendo que de vez en cuando siguen siendo un desafío, y que esto es normal en el viaje hacia el despertar, hasta que despertamos. La frescura de su honestidad y vulnerabilidad me dan seguridad, como estoy convencida de que les ocurrirá a muchos otros lectores. Este libro deja espacio para las reflexiones personales (véase la página para Notas personales entre capítulos), algo que a mí personalmente me encanta hacer cuando aprendo directamente de un autor al leer su libro. La apertura e inclusividad de las reflexiones de Cindy resultan íntimas y reconocibles. Leer este libro ha sido como una profunda conversación personal con una amiga, una invitación a sanar y a despertar juntos. El cielo es ahora es perfecto para que lectores novatos de Un curso de milagros, y también los más avanzados, desarrollen hábitos mentales saludables. Gracias, Cindy, por tu generosidad de Espíritu y por compartir tu viaje con nosotros. 

			Por siempre agradecida,

			Gabriela Ilie

			Mayo de 2022

		

	
		
			Nota de la autora y agradecimientos

			Hay muchos caminos que llevan a Dios, y no es mi intención descartar cualquier otro camino, sino más bien hacer referencia a uno muy singular que, en mi opinión, destaca singularmente por sí mismo. Es único porque enseña no-dualismo puro. No dice lo mismo que ninguna otra cosa que yo haya leído nunca. No solo define que todos los problemas son lo mismo, sino que explica por qué son lo mismo, y después ofrece la solución a ese único problema. También explica por qué se dice que este mundo es un sueño —un fenómeno ilusorio—, y a continuación contrasta este sueño con la verdad absoluta que es Dios o el Cielo. 

			Este documento único se llama Un curso de milagros —cuyo Autor se te dará a conocer en la Introducción—. Está compuesto por el Texto —que expone su teoría—, el Libro de ejercicios —una serie de 365 lecciones para ayudarnos a deshacer el ego, o falso yo, a fin de que puedas experimentar el “verdadero” tú—, y el Manual para el maestro y la Clarificación de términos —que clarifican las ideas y el significado de los términos más usados en el Curso—. Entraré en la metafísica de Un curso de milagros con mucho más detalle en la Introducción y en capítulos posteriores. 

			Muchos de nosotros nos planteamos preguntas del tipo: “¿Cómo llegué aquí? ¿Cuál es mi propósito? ¿Qué se supone que tengo que hacer con mi vida? ¿Por qué nada funciona? ¿Cuál es la naturaleza de Dios o de la existencia? ¿Existe Dios? ¿Está la mente en el cuerpo o el cuerpo en la mente? ¿Cómo encuentro paz en un mundo en conflicto? ¿Por qué no puedo experimentar alegría? ¿Por qué estoy siempre enfermo? ¿Por qué la ansiedad y la depresión gobiernan mi vida? ¿Por qué parece que, cada vez que resuelvo un problema, otro toma su lugar?”.

			¿Te has planteado alguna de estas preguntas en algún momento de tu vida? Si es así, encontrarás todas las respuestas en Un curso de milagros, libro en el que este está basado. Como terapeuta espiritual y maestra de Un curso de milagros durante casi quince años, he oído todas estas preguntas y más. He hecho todo lo posible por ser fiel a las enseñanzas sin concesiones de Un curso de milagros —al que me referiré a partir de ahora como el Curso—, mientras comparto mis propias experiencias y mi viaje por este sendero, que sigue desplegándose. He tenido mi cuota de dificultades y desafíos, y mi camino no siempre ha sido fácil. Tengo la intención de compartir tanto los momentos felices como los difíciles con el propósito de inspirarnos a todos a recordar que nunca estamos solos. Así, no endulzaré las aristas de mi vida. Tengo la esperanza de que, a través de mis ejemplos personales, pueda darte un “mapa” sobre cómo mantener la paz mental, una experiencia alegre “en el sueño”, y despertar a la realidad de que El cielo es ahora. No es algo a lo que tengas que esperar, incluso en circunstancias difíciles. Estoy contenta de compartir lo que el Curso dice sobre el Cielo. En el Cielo no hay pasado ni futuro, solo conciencia de la perfecta unidad, que comentaré en detalle. Tienes derecho a una vida de alegría y paz porque Dios te creó a Su semejanza. Tú no puedes ser nada que Dios no creó, y Dios solo creó puro amor. 

			Muchos seres sabios que vinieron antes de nosotros tomaron el camino de recordar quiénes somos verdaderamente, por ejemplo, Jesús y Buda. Ellos nos dejaron mapas que nos llevan hacia la verdad o la salvación. También tuvieron que aprender sus lecciones, y ellos —junto con otros— nos han estado indicando el camino para que nosotros podamos también hacer nuestro viaje al hogar en Dios siendo aprendices felices. Se trata de un viaje al hogar que nunca abandonamos. ¿Estás interesado en hacer este viaje, que te libera del sufrimiento, que lleva a la verdadera paz y te ayuda a reclamar la conciencia de que eres un hijo divino de Dios? Si es así, te invito a unirte a mí en el gran despertar de la Filiación, de la que formas parte. 

			Muchos de los términos y de las ideas que se presentan aquí se comentarán con más detalle y quedarán más claras a medida que avancemos. Entre ellos se incluye la idea del Cielo, qué es, y cómo mantener un estado mental en el que estás seguro de que este es tu objetivo. ¡Que todos seamos bendecidos y guiados por el Espíritu Santo al embarcarnos en este viaje de recordar que el cielo es ahora!

			Me gustaría dar las gracias a algunas personas que han sido una inspiración en mi camino, recordándome que sea fuerte y que me acuerde de reír. En primer lugar, la gratitud más profunda va hacia la Voz del Curso, cuya guía amable, amorosa y sabia está siempre presente en todos nosotros. 

			También siento un enorme agradecimiento a la escriba del Curso, la doctora Helen Schucman, por estar dispuesta a realizar su tarea de tomar las notas dictadas por la Voz para que pudieran ser compartidas por millones de personas. Asimismo, su colega y co-escriba Bill Thetford desempeñó un papel esencial al llevar el Curso a su fructificación, trabajando con Helen e inspirándola para seguir avanzando en este bellísimo e imponente documento. 

			Quiero dar las gracias a mi marido incondicionalmente amoroso, Gary R. Renard, por ser un recordatorio tan maravilloso de que no hay que tomarse este mundo demasiado en serio y por demostrar el espíritu de la canción infantil: “Rema, rema, rema tu barco, suavemente río abajo, alegremente, alegremente, alegremente, la vida solo es un sueño.”* También quiero agradecerle su poderosa contribución a la comunidad del Curso y al mundo en general al expresar las enseñanzas del Curso junto con Arten y Pursah —los Maestros Ascendidos que se aparecen a Gary—, de una manera tan divertida, única y llena de impacto. Me siento agradecida por estar despertando a Dios juntos. 

			Además, quiero reconocer a mi increíble familia y a mis amigos por su amor incondicional y su apoyo a lo largo de muchos años. Más específicamente, me siento muy agradecida a Gabriela Ilie por estar tan presente en mi viaje y por su contribución al escribir el prólogo de este libro. Nuestra amistad significa mucho para mí. Un gran agradecimiento a Stephanie Swengel, que me ayudó a organizar las notas a pie de página y las notas finales, una tarea que lleva mucho tiempo y me ha sido de gran ayuda. Lo valoro mucho. 

			Estoy más que agradecida a mi madre, Doris Lora, estudiante del Curso y editora de este libro. Ella vive verdaderamente los principios del Curso y demuestra la pura inocencia. Su amor y su apoyo continuados, y todas nuestras profundas conversaciones, significan mucho para mí. 

			También me gustaría dar las gracias a mi padre, Ron Lora —un hombre orientado hacia el servicio y muy dedicado a buenas causas—, por su interminable apoyo y sus ánimos en mi viaje, pues siempre está dispuesto a escucharme sin juicio y con mente abierta. Le doy las gracias por enseñarme mediante su demostración a apreciar las cosas simples de la vida y por mostrar un interés genuino por mi camino. Sé que él siempre está ahí para mí. Gracias, papá. 

			Dedico más amor y gratitud a mi hermana, Jackie Lora Jones, también estudiante y maestra del Curso, una verdadera inspiración para mí y mi hermana del alma en el sendero del despertar. Juntas nos acordamos de reír y tenemos una comunicación telepática que valoro mucho. También quiero ofrecer un profundo agradecimiento a mi cuñado, Mark Jones, que presta grácilmente una mano cuando es necesario, tanto a nivel emocional como con la tecnología. Su deseo de ser verdaderamente útil es admirable. 

			También quiero reconocer y dar las gracias a mi madre adoptiva, Alice Lora, y a mi hermanastra, Leah Ray, por su bondad, su amor y el apoyo que me han prestado a lo largo de mi vida. Me encantan nuestras conversaciones y nuestras risas. Siento un profundo agradecimiento hacia mi hermanastro, Jeff Ray, fallecido en 2014 a la temprana edad de 43 años, con quien compartía un profundo vínculo y quien me recordaba que siguiera mi pasión y lo demostraba siguiendo la suya. 

			Mi agradecimiento sincero al difunto doctor Kenneth Wapnick, el amado profesor y el escritor más prolífico sobre el Curso, que realmente entendió las enseñanzas de Jesús. He recibido mucha inspiración en mi estudio y práctica del Curso tanto de él como de su amable esposa, Gloria Wapnick; ambos crearon la Fundación para Un curso de milagros. 

			Y, por último, pero no menos importante, un agradecimiento sincero al editor autorizado y tenedor de los derechos de Un curso de milagros, la Fundación para la paz interior, por sus años de dedicación a hacer que el Curso esté disponible para millones de personas en todo el mundo. 

			Cindy Lora-Renard

			* Canción infantil muy conocida en los países anglosajones. (N. del t.)

		

	
		
			Introducción

			Este es el tercero de mis tres libros sobre Un curso de milagros. Cuando reflexiono sobre todo el aprendizaje y el crecimiento que he experimentado a lo largo de mis 17 años de estudio del Curso, he de tener cuidado de no asumir que lo he aprendido todo. El Curso es un camino vitalicio de cuidadoso estudio y práctica que con el tiempo deshace el ego, o pensamiento de separación, el falso yo con el que nos hemos identificado. De hecho, el Curso dice: La salvación es un deshacer. Si eliges ver el cuerpo, ves un mundo de separación, de cosas inconexas y de sucesos que no tienen ningún sentido.1 En otras palabras, siempre veremos el cuerpo, pero si nos limitamos a nosotros mismos al elegir ver solo eso, nos estamos definiendo de manera limitada. Ver más allá del cuerpo, o perdonarlo, significa que nos identificamos con la verdad de nuestra inocencia y unidad en Cristo, que se extiende más allá de cualquier forma. Seguiré elaborando este punto a medida que avancemos. 

			A veces avanzamos en circunstancias difíciles, pues todos tenemos lecciones que aprender en el camino hacia el despertar del sueño de tiempo y espacio. La lección “real” es aceptar la Expiación para nosotros mismos. En el Curso, la Expiación hace referencia a aceptar la idea de que la separación de Dios no ha ocurrido. No tiene nada que ver con la definición bíblica de expiar nuestros “pecados”. Tener lecciones que aprender a medida que despertamos del sueño no significa que tengamos que sufrir, pero cuanto más crecemos en el Curso y practicamos su enseñanza, más nos permite indagar en nuestra naturaleza. Hace falta mucha práctica para aprender a ver que, en realidad, todo lo que parece sucedernos es una proyección que parte de nosotros, y si usamos las dificultades como oportunidades para crecer y aprender —y perdonar—, ciertamente estamos usando intencionalmente el tiempo para servir al propósito del Espíritu Santo de ayudarnos a despertar del sueño de separación. 

			Es cierto que esto puede sacar a la luz emociones conflictivas y creencias basadas en el miedo. La buena nueva es que las creencias pueden cambiarse y perdonarse. Hace falta tiempo y mucha auto-indagación para llegar al núcleo o causa raíz de nuestras creencias, y a por qué seguimos eligiendo perpetuar las que nos mantienen enraizados en los pensamientos del ego. El camino que propone el Curso para llegar a nuestro hogar en Dios es deshacer el ego mediante el perdón. En los próximos capítulos voy a reflexionar sobre el tipo particular de perdón que deshace el ego, aunque puedes encontrar mucho sobre este tema en mi segundo libro, El asunto del perdón. La buena nueva es que el Curso señala: Mas aún en esta confusión, tan profunda que es indescriptible, el Espíritu Santo espera pacientemente, tan seguro del resultado final como del Amor de Su Creador.2 Nuestra realidad, que es el resultado del amor, no ha cambiado porque nosotros la hayamos olvidado. Estamos yendo a nuestro hogar en el amor perfecto, aunque ya estamos allí. 

			Como estudiantes del Curso, nos resulta útil aceptar que el cielo no solo es ahora, sino que también es la realidad, la verdad absoluta de nuestro ser. El cielo es ahora porque el tiempo y el espacio no existen, son ilusiones. Mi intención es reflexionar sobre cómo retirar los obstáculos que nos impiden tomar conciencia de nuestro estado celestial, o el eterno ahora, que es Dios. Simplemente creo que no tenemos que sufrir. He tenido que aprender algunas lecciones duras para llegar a aceptar esto en mi propia mente, y todavía sigo aprendiendo. A veces sentiremos que estamos sufriendo y recorriendo un camino duro y pedregoso. La buena noticia es que podemos aliviar el sufrimiento practicando otra manera de mirar las cosas y eligiendo la interpretación del Espíritu Santo, que con el tiempo lleva a la verdadera paz. 

			Incluso si has leído mis otros dos libros, merece la pena repetir que Jesús es la Voz del Curso. El Curso fue canalizado en los años 60 del siglo xx por la doctora Helen Schucman, una psicóloga investigadora, y publicado en 1976. Cuandoquiera que use un término referido a la realidad absoluta o verdad, como Dios, Cristo, Cielo, Jesús, etc., la palabra irá con mayúscula inicial. Y usaré minúsculas cuando me refiera a la versión mundana de estos conceptos. Daré una breve visión general del no-dualismo puro, que es la enseñanza del Curso, a fin de proporcionar una base al lector para lo que vendrá después. 

			Mi propósito al escribir un libro sobre el Cielo no es describir cómo es el Cielo, lo cual no puede enseñarse, solo experimentarse. Más bien, mi propósito es inspirarnos a todos a recordar que el Curso enseña que el Cielo es un estado que puede ser experimentado ahora. Una vez que entramos en contacto con esta idea y empezamos a practicarla, sufrimos menos. También tengo la intención de explicar a qué se refiere el Curso con la palabra Cielo —que es sinónimo de Dios—, lo que requiere una distinción clara entre verdad e ilusión, entre conocimiento y percepción. Cuando se comprende más profundamente que estas ideas son mutuamente excluyentes, uno puede comenzar a ejercitar el poder de elegir, de decidir entre la Voz que habla por Dios —el Espíritu Santo— y la voz del ego —el pensamiento de separación—. Siempre estamos eligiendo únicamente entre estas dos cosas, independientemente de la forma que parezcan tomar nuestras elecciones en el mundo. Cuando ejercitamos la parte correcta de nuestra mente —la interpretación del Espíritu Santo de nosotros mismos y del mundo que vemos—, sufrimos menos culpa y somos guiados desde la inspiración. Cuando elegimos la interpretación del ego, perpetuamos la culpa y la separación, y nos mantenemos enraizados en sueños. La culpa es un efecto de la creencia del ego de que nos separamos de Dios. Sea cual sea la forma del sufrimiento, el Curso nos enseña que su causa es la culpa. De hecho, dice: 

			Hubo un tiempo en que no eras consciente de cuál era la causa de todo lo que el mundo parecía hacerte sin tú haberlo pedido o provocado. De lo único que estabas seguro era de que, entre las numerosas causas que percibías como responsables de tu dolor y sufrimiento, tu culpabilidad no era una de ellas. Ni tampoco eran el dolor y el sufrimiento algo que tú mismo hubieses pedido en modo alguno. Así es como surgieron todas las ilusiones. El que las teje no se da cuenta de que es él mismo quien las urde ni cree que la realidad de estas dependa de él. Cualquiera que sea su causa, es algo completamente ajeno a él y su mente no tiene nada que ver con lo que él percibe. No puede dudar de la realidad de sus sueños porque no se da cuenta del papel que él mismo desempeña en su fabricación y en hacer que parezcan reales.3

			Esto no significa que debamos sentirnos culpables por creer que somos culpables. Todos tenemos esta culpa profundamente enterrada en la mente inconsciente. El modo de trabajar con ella es reconocer cuándo nos sentimos reactivos —la reacción viene de la culpa— y perdonarnos por “hacerla real”. Este es un proceso en el tiempo, en el que pasamos de estar en los primeros peldaños de la escalera que la separación nos hizo descender, y ascendemos, a través del perdón de nosotros mismos y de otros, hacia la parte alta de la escalera, llegando al mundo “real” donde todo se experimenta como uno, sin culpa. Una vez que llegamos aquí, nos hemos convertido, como Jesús, en la manifestación de Cristo, un estado en el que vemos que todos somos iguales y somos el único Hijo de Dios. 

			Al deshacer el ego, todos pasamos por distintas fases porque estamos aprendiendo a desarrollar la confianza en la guía del Espíritu Santo. La clave está en tener compasión, paciencia y amabilidad con uno mismo. No podemos ver el gran panorama, de modo que nos conviene no juzgar lo que está ocurriendo. Independientemente de lo que parezca ocurrir en los guiones de nuestra vida, hay una cosa segura: Se necesita haber aprendido mucho para poder llegar a entender que todas las cosas, acontecimientos, encuentros y circunstancias son provechosos. Solo en la medida en que son provechosos, deberá concedérseles algún grado de realidad en este mundo de ilusiones. La palabra “valor” no puede aplicarse a nada más.4

			En este libro citaré pasajes más largos del Curso, pues a menudo solo se cita una frase o un pasaje breve. Con frecuencia nos perdemos frases preciosas y útiles por enfocarnos solo en las que pensamos que nos gustan. Por tanto, mi intención es incluir algunos de los pasajes más profundos del Curso para tener una perspectiva más amplia de lo que estoy diciendo. 

			Tengo mi cuota de oportunidades de perdón, y comentaré algunas de ellas en este libro. También compartiré mi proceso con el Curso y cómo lo he usado para superar algunas circunstancias muy difíciles. 

			El camino raras veces es fácil, pero la clave es la perseverancia, junto con el apoyo de los familiares y amigos en los que confíes. Es importante saber que, aunque practiquemos el perdón, las cosas no siempre saldrán como queremos. Sin embargo, cuando aprendemos que todo es útil si lo usamos para despertarnos a nosotros mismos del sueño de separación —a través del perdón—, cambiamos las tornas al ego. De hecho, examinar sin juicio nuestra elección a favor del ego es una invitación al Espíritu Santo, y es el reconocimiento de que hemos elegido Su guion. El guion del ego es el sueño de tiempo y espacio, que acabó hace mucho tiempo. Ya se ha desplegado, porque todo el tiempo y el espacio parecieron ocurrir de una vez. El guion del Espíritu Santo es la corrección del guion del ego. Es la respuesta a la separación y la elección de perdonar en lugar de juzgar. Literalmente, esta elección puede salvar vidas. Nos recuerda que no ocurrió nada. Seguimos siendo inocentes y estamos en casa en Dios, soñando que estamos aquí. Este tipo de pensamiento pertenece al no-dualismo puro, el sistema de pensamiento del Curso. 

			Si sois estudiantes del Curso, es posible que a algunos os resulte familiar el término “no-dualismo puro”. Si no lo sois, el no-dualismo puro es la idea de que solo hay una realidad que sea verdad, el Reino de Dios o Cielo. Dios es amor perfecto y no puede ser cambiado. Nosotros fuimos creados por Dios dentro de esta perfección, lo que significa que por naturaleza somos una extensión del amor. El amor perfecto no puede cambiar, pues de otro modo no sería perfecto o consistente. La idea de estar en un cuerpo, o en un estado de separación, solo es una creencia que nosotros inventamos, y después nos olvidamos de que la habíamos inventado. El mundo entero, incluyendo nuestros cuerpos, es una proyección del pensamiento errado. En nuestro estado natural de unidad perfecta, no hay razón alguna para venir a un mundo en el que hay tanto dolor y sufrimiento, enfermedad y muerte, abandonando nuestro hogar Celestial de paz total y amor incondicional. 

			Por eso, el Curso dice que la Filiación se quedó dormida y está soñando el sueño de un mundo de tiempo y espacio, que en realidad es una proyección procedente de la culpa que sentimos cuando pensamos que hicimos lo imposible: abandonar el perfecto amor de Dios y pensar que podíamos salir adelante por nuestra cuenta, lo que el Curso denomina la “pequeña idea loca”. 

			Esto no significa que tengamos que sentirnos culpables por la separación, aunque inconscientemente nos sentimos así. Podemos aprender a disfrutar de nuestras vidas porque pueden servir a un propósito santo. Esta es la razón por la que, en realidad, el mundo no es una prisión, a menos que decidamos verlo así. Podemos mirar al mundo como una manera de liberarnos de la carga de creer que estamos separados de Dios y unos de otros. Como he mencionado antes, la culpa procede de la creencia de que realmente nos separamos de Dios y merecemos ser castigados por ello. Esta creencia nos lleva a pensar que ahora Dios nos castigará por nuestro “pecado”, un término que el Curso usa para la falta de amor o la separación. Esto está tan alejado de la realidad que hace falta mucho deshacimiento de lo que el ego nos enseñó para llegar al núcleo de lo que verdaderamente somos: el único Hijo de Dios o Cristo. 

			Para clarificar más, el ego, que es el pensamiento de separación de la mente, nos contó una mentira. Nos convenció de que somos seres pecaminosos que atacamos a Dios y arrojamos Su amor lejos de nosotros, fabricando nuestro propio reino, el mundo de tiempo y espacio, y las ideas de pecado, culpa y miedo que lo alimentan. De esta manera, el mundo se convierte en el escondrijo de nuestra culpa a fin de estar tan alejados de Dios como podamos. 

			El ego tiene miedo de la ira de Dios porque cree que hizo algo terrible. Entre tanto, Dios —siendo amor perfecto— no sabe nada de esto. Simplemente conoce a Su Hijo tal como Él Lo creó, en perfecto amor. Dios puede entender que Su Hijo está durmiendo y soñando un sueño terrible, pero Él no ve ni reconoce el sueño, porque no es real. Los padres no pueden ver el sueño de su hijo cuando está teniendo una pesadilla. Solo saben que está soñando. Tal como estos padres podrían intentar despertar a su hijo suavemente y reconfortarle —recordándole que solo es un sueño—, el Espíritu Santo tiene un papel similar. Nos reconforta y nos anima a aceptar la corrección de nuestra elección errónea a favor del sueño, pues la corrección consiste en perdonar nuestras proyecciones y aceptar la Expiación para nosotros mismos. 

			El Curso se refiere al mundo como a un sueño del que todos despertaremos. Dice: En Dios estás en tu hogar, soñando con el exilio, pero siendo perfectamente capaz de despertar a la realidad. ¿Deseas realmente hacerlo? Reconoces por propia experiencia que lo que ves en sueño lo consideras real mientras duermes. Mas en el instante en que te despiertas te das cuenta de que todo lo que parecía ocurrir en el sueño en realidad no había ocurrido. Esto no te parece extraño, si bien todas las leyes de aquello a lo que despiertas fueron violadas mientras dormías. ¿No será que simplemente pasaste de un sueño a otro sin haber despertado realmente?5 

			Desde hace bastante tiempo mis sueños nocturnos son muy vívidos y aparentemente más reales que mis sueños de vigilia. Al despertar, tengo que pararme un minuto y pensar en lo ocurrido. Estoy aprendiendo a acostumbrarme al hecho de que ni mis sueños nocturnos ni los diurnos son verdaderos. Es un ejercicio interesante. Entonces, la única pregunta es: ¿Queremos seguir dormidos o despertar a la realidad? Puedo decir honestamente que, en cuanto elegí despertar a la realidad e inicié este camino con más determinación, ¡mi ego quería atacarme! Trató de hacerlo a través de una ansiedad tremenda, sobre la que elaboraré más adelante. El ego siempre luchará por su supervivencia, porque cree ser real por derecho propio. Si nos identificamos con nuestro ego, los ataques parecen reales. Todo el mundo pasa por distintas etapas en el deshacimiento del ego, y algunas de ellas hacen que surja un intenso miedo. Esto es algo que cabe esperar. Sin embargo, no tenemos que pasar por ello en soledad. Siempre es bueno poner al Espíritu Santo a cargo de tu día y del proceso de despertar. El Curso dice: Lo único que limita la guía que el Espíritu Santo te puede ofrecer es que crees que puedes estar a cargo de una pequeña parte de tu vida o que puedes lidiar con ciertos aspectos de ella por tu cuenta.6

			Como nota práctica, también puede ser muy útil, amable y amoroso pedir ayuda en el nivel del mundo. Cuidar de ti mismo y ser consciente, estar atento a tu entorno y sintonizado con él, indica que la sabiduría se está manifestando en tu vida diaria. Yo también estoy aprendiendo la lección, que en mi caso toma la forma de hacer una pausa antes de salir corriendo a hacer algo, sintonizar con la guía interna, y usar el sentido común. Todas estas cosas, junto con ser amable, bondadosa y paciente conmigo misma, han sido de gran ayuda. Acordarte de reír y pillarte cuanto te pones muy serio también ayuda mucho.

			Hablando de la risa, esta es una de las herramientas más importantes que usa el Espíritu Santo para recordarnos que no nos tomemos a nosotros mismos o al mundo demasiado en serio. De modo que te voy a contar un chiste: En un vuelo de Miami a Chicago había un niño muy vital que estaba volviendo loco a todo el mundo. Corría por el pasillo de arriba a abajo mientras la azafata servía café. En una de estas chocó con ella, haciendo que se cayera café al suelo. Después, el chico se la quedó mirando mientras limpiaba la mancha, y ella levantó la mirada y dijo: “Mira, ¿por qué no vas a jugar afuera?”.

			Siempre es útil encontrar razones para reír, como dice el Curso: Una diminuta y alocada idea, de la que el Hijo de Dios olvidó reírse, se adentró en la eternidad, donde todo es uno. A causa de su olvido ese pensamiento se convirtió en una idea seria, capaz de lograr algo, así como de producir efectos “reales”. Juntos podemos hacer desaparecer ambas cosas riéndonos de ellas, y darnos cuenta de que el tiempo no puede afectar a la eternidad. Es motivo de risa pensar que el tiempo pudiese llegar a circunscribir la eternidad, cuando lo que esta significa es que el tiempo no existe.7

			Como podemos ver aquí, Jesús nos recuerda amablemente que solo hay una realidad, y es una locura creer que nuestra naturaleza Divina pudiera quedar comprometida de algún modo. A medida que nos embarcamos en este viaje por los capítulos siguientes, por favor únete a mí para acordarnos de reír y aceptar la decisión conjunta de sanar, que significa que compartimos la decisión de Jesús de mantenerse vigilante solo a favor de Dios. Hacemos esto cuando reconocemos que hemos elegido al ego como maestro, y volvemos a elegir a favor de la realidad. Cuando nos curamos, no nos curamos solos. 

		

	
		
			Capítulo 1

			EL REINO DE LOS CIELOS

			El Cielo no es un lugar ni tampoco una condición. Es simplemente la conciencia de la perfecta Unicidad, y el conocimiento de que no hay nada más: nada fuera de esta Unicidad ni nada dentro.1

			Durante el año 2021, cuando comencé mi año sabático, se produjeron una serie de circunstancias difíciles que explicaré con más detalle en el capítulo siguiente, que trata sobre el perdón. Durante este tiempo también empecé a tener sueños lúcidos y vívidos de naturaleza positiva. Algunos de estos sueños eran visiones, y las sentía tan reales como la conciencia de vigilia cuando estoy despierta. Estas visiones incluían experiencias reales de “inteligencias extraterrestres”, que compartiré en un capítulo posterior. Esto fue bueno para mí, porque algunas experiencias de ese año fueron el polo opuesto de estas visiones elevadas y esperanzadoras de mis sueños. En algunos de estos sueños se cantaban mis villancicos navideños favoritos, como Hark The Herald Angels Sing, O Come All Ye Faithful, O Holy Night y Mary Did You Know. Esto me resultó fascinante, porque todos estos villancicos comparten el tema del renacimiento o renovación de la energía Crística. 

			Otros sueños contenían símbolos de celebración, en los que estaba con un grupo de gente abriendo una botella de champán, riéndonos y pasándolo bien. El Espíritu me dijo que estaba viendo el futuro y la celebración de distintas etapas del año sabático. Estas visiones demostraron ser de gran ayuda porque no sabía nada de las dificultades que tendría que afrontar más adelante, y que ahora puedo ver como parte de mi camino de Expiación. Si usaba estas experiencias a mi favor, viéndolas como oportunidades de perdonar, avanzaría en el camino de despertar del sueño de separación. 

			Sentía que me estaba liberando de los patrones del ego, pero a veces también sentía que se me estaban quitando algunas cosas, y a continuación se me recordaba que esta era una práctica de soltar lo que no tiene valor. También aprendí que este proceso me estaba ayudando a empoderarme como oradora y escritora, pues una parte de mis dificultades fue que perdí la voz durante varios meses. En realidad, la pérdida de la voz fue un “descanso” con el fin de prepararme para usarla con más energía en las enseñanzas que daría más adelante, algo así como afinar un instrumento para que suene con más claridad. Esta interpretación hizo que la experiencia me diera menos miedo. 

			Le dije a mi marido Gary: “Siento que estoy viviendo una metamorfosis en Cristo”. NOTA: miré esta idea en internet y esto es lo que encontré: “La metamorfosis se compara con el proceso de cambio al que nos vemos sometidos cuando devenimos hijos de Dios. Pablo nos dice en 2 Corintios 5:17: ‘Si alguien está en Cristo, él es una creación nueva; las cosas viejas pasaron; contemplad como todas las cosas se vuelven nuevas’”. 

			Esto es exactamente lo que sentí que estaba experimentando, y todavía sigo en ello mientras escribo estas palabras. Aunque todos pasamos por esta transición en distintos momentos, sentí que había llegado mi tiempo para que esto empezara a ocurrir a un nivel más profundo. Estaba ante un desafío, y sabía que iba a tener que afinar mi práctica del perdón, y soltar este “yo” que creo ser para poder experimentar los verdaderos regalos de Dios de amor, paz e inocencia. Tenía trabajo que hacer. Cuando hablo de “soltar este ‘yo’”, no me refiero a pretender no ser un cuerpo. En este punto de mi aprendizaje me estaba preparando para mirar todas las maneras en que estoy apegada al mundo, a mi cuerpo, y a todos los símbolos que son reflejos de una sociedad basada en el ego. Cuando empezaba a sentir miedo, recordaba estas palabras de Jesús en el Curso: Cuando te sientas tentado por la voz falsa, recurre a mí para que te recuerde cómo sanar compartiendo mi decisión, haciéndola así aún más firme. Al compartir este objetivo, aumentaremos su poder para atraer a toda la Filiación y para restituirla nuevamente a la unicidad en la que fue creada. Recuerda que “yugo” quiere decir unión, y “carga” significa “mensaje”. Reformulemos la frase: “Mi yugo es llevadero y mi carga ligera” de esta forma: “Unámonos, pues mi mensaje es la luz”.2 

			Esto me ayudaba a recordar que no estoy sola en mi viaje, y que siempre es sanador unirse al Espíritu Santo. De hecho, el Curso también dice: De la misma manera en que tu misión en el Cielo es crear, aquí en la tierra es curar.3 Según el Espíritu Santo, el tiempo es útil cuando lo usamos para sanar la creencia de que estamos separados de Dios. El Espíritu Santo sabe que el tiempo no es real, pero para que esto se convierta en nuestra experiencia, necesitamos deshacer el ego y la culpa asociada con él. Cuantas más capas del ego deshacemos, más experimentamos que el Cielo es nuestro. 

			Podrías preguntar: “¿Qué significa realmente el Reino de los Cielos?”. El Curso lo explica así: 

			Es difícil entender lo que realmente quiere decir “El Reino de los Cielos está dentro de ti”. Esto se debe a que no es comprensible para el ego, que lo interpreta como si algo que está fuera estuviese dentro, lo cual no tiene sentido. La palabra “dentro” es innecesaria. Tu eres el Reino de los Cielos. ¿Qué otra cosa sino a ti creó el Creador y qué otra cosa sino tú es su Reino? Este es el mensaje de la Expiación, mensaje que, en su totalidad, transciende la suma de sus partes.4

			Mucha gente ha tratado de describir cómo es el Cielo. Se han escrito incontables historias y libros sobre el tema. En el mejor de los casos, probablemente todos podemos estar de acuerdo en que no llegaremos a entenderlo realmente hasta que se convierta en nuestra experiencia permanente. Es como intentar explicar una Revelación, la comunicación directa con Dios. No puede ser descrita, solo experimentada. Como podemos ver por las definiciones anteriores, en una realidad puramente no-dualista, el Cielo no tendría ningún tipo de forma que pueda cambiar. Por lo tanto, no habría gente, edificios ni imágenes de ningún tipo. Esto significa que estamos despertando al hecho de que no somos personas, sino perfecto Espíritu, y permanecemos así, aunque estemos en la ilusión del tiempo. 

			Estamos en el Cielo, soñando que estamos aquí. Cuando la gente describe experiencias cercanas a la muerte, a menudo son muy hermosas e incluyen encontrarse con seres queridos en el otro lado. Sin duda, esta puede ser nuestra experiencia, y puede ser divertida y preciosa, pero sigue siendo parte del sueño mientras persista la idea de separación. En realidad, todos estamos juntos como uno, sin forma de ningún tipo. Cuando todos despertemos plenamente del sueño, no habrá nada que echar de menos. Tu familia, amigos y compañeros animales estarán todos ahí contigo en una totalidad perfectamente unificada. Esto no es comprensible para el ego, que quiere mantenernos en un estado de separación o inconsciencia para sus propios propósitos, o para que seamos “especiales”. 

			Sin embargo, todos podemos cambiar las tornas al ego. Y lo hacemos no negando lo que dice, sino mirándolo sin juicio. Esto significa que miramos con Jesús o el Espíritu Santo y elegimos amablemente otra interpretación de lo que vemos. Siempre hay otra manera de mirar las cosas, incluso las horribles. Todos los tiroteos y masacres que hemos visto en años recientes son ciertamente un recordatorio terrorífico de que sentimos que nos hemos separado de Dios. Después de lidiar con las secuelas de algo tan traumático y tomarse tiempo para procesar el suceso, puede ser una experiencia empoderadora trabajar el perdón al nivel que voy a describir. La Resurrección simbolizó la superación de la muerte, es decir, el despertar del sueño de la muerte. Esto es una buena nueva, puesto que todos somos seres eternos que en realidad no podemos morir. En la experiencia onírica parecemos pasar por una serie de etapas, pero una vez que despertamos del sueño, despertamos en el Cielo, donde siempre hemos estado. Nunca nos fuimos, tal como nunca nos vamos de la cama cuando soñamos por la noche. 

			En mi vida diaria, siempre me es útil recordar que el Curso dice que solo hay dos formas de expresión: las personas piden amor o bien ofrecen amor. Si condenamos a las personas que piden amor, empujamos el Reino de los Cielos más lejos de nosotros. Cuando reconocemos que somos uno con la persona que pide amor, el Reino llega a ser nuestro. Esto se debe a que solo hay una mente, que aparece como siete mil millones de personas. 

			Las mentes están unidas, los cuerpos no. El Curso dice: No hay nada externo a ti. Esto es lo que finalmente tienes que aprender, pues es el reconocimiento de que el Reino de los Cielos te ha sido restaurado.5 En otras palabras, el mundo es una proyección de lo que hay en nuestras mentes. No hay un fuera, solo pensamientos proyectados. A algunos esto les puede dar un poco de miedo, porque si realmente miramos al estado del mundo, no es un lugar feliz. La mente que está soñando el mundo está dormida y sueña un mundo de pecado, culpa y miedo. Por eso hay guerras, por eso abundan las enfermedades y los virus, y esta es la razón de todas las formas de dolor y sufrimiento. 

			Si no hay paz interna, el mundo siempre será el efecto de una mente en conflicto que ha elegido al ego. Una vez que entendemos esta idea, podemos empezar a cuidar más nuestra salud mental, y trabajar en perdonar las cosas y personas que juzgamos o que no nos gustan. Jesús —así como otros maestros iluminados— entendió esto y dejó un mapa para que lo siguiéramos. Por ejemplo, nos dijo: “Muchos son los llamados, pero pocos los elegidos”, que en realidad quiere decir “Todos son llamados, pero solo unos pocos eligen escuchar”. Por lo tanto, no eligen correctamente. Los “elegidos” son sencillamente los que eligen correctamente más pronto. Las mentes rectas pueden hacer esto ahora y, de este modo, hallar descanso para sus almas. Dios te conoce solo en paz, y esa es tu única realidad.6 

			Cuando recordamos que siempre tenemos elección con respecto a cómo interpretar el mundo que nos rodea, podemos favorecer activamente nuestra salud y bienestar, en lugar de culpar a algo externo cuando nos sentimos molestos. La paz es la condición del Reino de los Cielos, y mientras nuestras mentes no estén en paz, seremos incapaces de mantenernos en ese estado. Si la culpa por la separación permanece en la mente, continuaremos teniendo la experiencia de la reencarnación hasta que hayamos aprendido todas las lecciones y nos perdonemos a nosotros mismos. El perdón es la clave para liberarse del sufrimiento, y es la forma de salir de la locura. No da realidad al mundo, sino que te despierta del sueño de que existe un mundo. 

			El propósito aporta claridad

			La mayoría de nosotros estamos tan ocupados con nuestra vida cotidiana que no nos detenemos a pensar cuál es el propósito de nuestra experiencia de estar aquí, en el mundo. ¿Por qué elegimos tener relaciones con ciertas personas? ¿Por qué nos ponemos enfermos? ¿Por qué “nacemos” y vivimos solo cierta cantidad de tiempo, y después “morimos”? ¿Quién determina quién vive más tiempo, mientras que otros no llegan a la edad adulta? ¿Qué hay más allá de este mundo y adónde vamos cuando “morimos”? En algún momento, todos nos planteamos estas preguntas. Las respuestas se hallan en la metafísica del Curso. Las respuestas podrían sorprender a los nuevos en este camino, porque requieren tener la mente verdaderamente abierta. Si la muerte fuera el final y después dejáramos de existir, ¿por qué se apareció Jesús a los discípulos después de haber “muerto” y les dio un mensaje tan poderoso? No hay muerte, solo vida. Vida real en el Cielo. ¿Cómo podría Jesús haber resucitado a Lázaro de entre los muertos si la muerte existiera realmente? Con relación a Lázaro, Jesús dice en el Curso: Resucité a los muertos porque sabía que la vida era un atributo eterno de todo lo que el Dios viviente creó. ¿Por qué crees que habría de ser más difícil para mí inspirar a los desanimados o estabilizar lo inestable? Yo no creo que haya grados de dificultad en los milagros; tú sí.7

			Cuando Jesús dice que “no hay grados de dificultad en los milagros”, quiere decir que un problema no es más grande ni más difícil de resolver que otro, porque todos ellos son lo mismo, y surgen de la creencia en la separación de Dios. Además, si el problema de la separación es una ilusión en sí misma, es posible permitir que la inspiración, o el verdadero amor, se extienda a través de ti de modo que produzca lo que el Curso llama un milagro o un cambio de percepción del miedo al amor, de la separación a la totalidad y de la culpa al perdón. Tenemos que ser muy hábiles y tener la mente entrenada para practicar estas cosas. El Libro de ejercicios del Curso entrena nuestras mentes con el propósito de cambiar nuestras percepciones y deshacer nuestra actual forma de ver; un cambio para revelar nuestro Ser real, que reconoce que somos uno con Dios y Cristo. De hecho, nosotros somos Cristo, pero no nos lo creemos. Nosotros somos el Reino de los Cielos, pero tampoco nos lo creemos. En el fondo, pensamos que merecemos sufrir por lo que creemos haberle hecho a Dios. Este sufrimiento toma muchas formas distintas, pero no procede de Dios. Dios no sabe de sufrimiento. Él solo quiere que volvamos a casa y aceptemos Su Voluntad para nosotros, que es la alegría y la paz procedentes de ser un todo unificado. Como recordatorio: el Milagro en el Curso no guarda ninguna relación con los milagros físicos. Es un cambio de percepción de la interpretación del ego a la del Espíritu Santo; del pensamiento basado en el miedo al amor, que nos produce alegría. 
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